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En Gernika, la Navidad se anun-
cia de otra manera. Un grupo de
vecinos, cada edición más nume-
roso, desafía al sueño y al frío de la
madrugada para advertir de la
inminencia del nacimiento de
Jesús durante las nueve noches
anteriores al 25 de diciembre. Son
los ‘marijesiak’. Fuera de la villa
foral, ese grupo de gente no tendría
mucho sentido, y menos a unas
horas tan intempestivas. En Ger-
nika, sin embargo, se trata de una
tradición con un siglo de antigüe-
dad, cada vez más arraigada y con
mayor número de seguidores.

Con puntualidad británica,
medio centenar de guerniqueses
de diferentes edades se congrega
para recitar varias estrofas del

romancero vasco. Comienzan su
recorrido en la iglesia de Santa
María a las cuatro de la madruga-
da y, cada día, dedican cerca de dos
horas a peregrinar por las calles
del municipio.

Las rutas se alternan para lle-
gar a todos los rincones. «Nos arro-
dillamos en zonas concretas, como
las iglesias de Santa Clara y Santa
María, el edificio de las Josefinas,
la Residencia Calzada y la Merced»,
explica Denis Azkarate, uno de los
solistas de la formación. A mitad
del recorrido, los ‘marijesiak’ hacen
un alto en el camino para calentar
sus gargantas con un poco de café
y algún que otro carajillo. «Te pone
las pilas y cantas mejor que nun-
ca», apostilla un compañero.

Por detrás del solista, el séquito
entona los coros. El grupo avanza

a buen paso y también detiene su
marcha bajo los balcones de anti-
guos componentes. «Ellos nos res-
ponden con el encendido de una
lámpara y con este gesto nos dan
las gracias. Lo más bonito de esta
tradición es que sabes que detrás
de las cortinas hay alguien que
escucha», afirma Azkarate.

Los ‘marijesiak’ viven momen-
tos «muy entrañables» durante su

recorrido: el pasado jueves, hubo
una especial dedicatoria para uno
de los más veteranos, Antonio Egia.
A sus 78 años, bajó al portal para
esperarles agradecido y, con lágri-
mas en los ojos, les obsequió con
una botella de vino. «Fue inte-
grante del grupo en la década de
los 40 y hasta ahora nunca nos
habíamos parado frente a su casa».

Tras completar la ronda de

villancicos durante las nueve jor-
nadas previas a la Navidad, en
Nochebuena recorren las calles a
la luz del día. «Esta jornada es inin-
terrumpida, desde las cuatro de la
mañana hasta pasado el mediodía.
Aprovechamos para hacer una
colecta benéfica, que este año dedi-
caremos a los niños de Tucumán,
en Argentina, y a la Asociación de
Paralíticos Cerebrales Aspace».
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Los ‘marijesaiak’ repiten sus coplas 
durante nueve madrugadas para anunciar 

a Gernika la inminencia de las fiestas
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